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Es ya tradicional esta viril fiesta gaucha que todos los años, y desde hace 
algunos, se viene realizando durante la Semana de Turismo en el ruedo 
de la Sociedad Rural del Prado, congregando cada vez mayor cantidad 
de público, y dando oportunidad a que, marginando el espec*áculo 
principal de la doma, se ejeculen cantos y bailes populares. 


SEMANA CRIOLLA. 


(Fotografía Juan Caruso) 
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¡para conocer bien el país natal no hay 

como viajar por el mundo. La tempo- 
ral proscripción impuesta por el viaje re- 
mueve la sensibilidad y aguza la inte.igen- 
cia, suscita nostalgias constructivas, enseña 
a querer el terruño y a comprender sus 
dotectos y virtudes. 

Fue en el extranjero donde nació la vo- 
cación sociológica de Gilberto Freyre, el 
gran ensayista brasileño. 

Fue también a mi paso de barojiano 
“hombre humilde y srrante” por las aldeas 
y campos europeos que advertí, como a la 
luz de un relámpago, el lacerado signo de 
nuestros pueblecitos rurales, 

o 

Iba yo por la campiña toscana, costean- 
do el río Arno, entre árboles sombríos v 
plateados, YIna armonía preestablecida, de 
mónada leibnitziana, ordenaba el paisaje 
Todo estaba en su lugar: los olivos ve- 
nerables, los cipreses agudos, log caminos 
antiguos, las viviendas patinadas por los 
años y por el sol. 


El canto de los pájaros descendía sobre 
los trabajos de los hombres; el humo de 
los caseríos ¡evantaba sobre los sembrados 
sus torrecillas azules Una invisible se- 
cu>ncia unía con un hilo de eternidades 
el legado de Etruria y de Roma a las pri" 
micias otoñales de la Italia contemporánea. 
Temblaba el tiempo como una estre'la car- 
nal sobre aquellos campos aporcelanados, 
pulidos, simétricos, que d>stilaban, sin em- 
bargo, un casi humano rezumo de esponty” 
neidad y gracia como no he visto en nin- 
gún ctro rincón del Viejo Mundo. 

Y coronando las colinas, al pie mismo 
de los cielos, a la vera florida de los huer- 
tos, brotaban las aldeas, las poblariones, 
los ramilletes de viviendas, las pléyades 
arquitectónicas. Estaban donde debían es- 
tar: coherentes, orgánicas y organizadas, 
confirmadas por el paisaje, vivificadas por 
la sangre de gentes sencillas y eficientes, 
d> seres autárquicos y empíricos, de par- 
sanos hermanados por una misión y una 
tradición . 


Aplastados por un cielo vengativo los últimos ranchos del pueblo se enfrentan con el silencio irremediable y la defimt va soledad 


Bien sabía yo que no todo era allí 
eglógico. Se escondían bajo los techos cen- 
tenarios, como en todos los sitios habita- 
dos por la atormentada criatura de Jehová, 
miserias, explotacionss del semejante, 
egoísmos, desmesuras, descontentos, men- 
tiras y crueldades. Pero no era con juicios 
de valor ético que yo sopesaba el pano- 
rama sino qu> lo contemplaba con espíritu 
geográfico, con fruición estructural. Existía 
un equilibrio evidente entre la obra cós- 
mica y la obra antropológica; los hombres 
estaban asentados en sus verdaderos cen- 
tros económicos y social>s, en sus arrecifes 
exactos, en Sus puntos de apoyo necesa- 
rios. 

Entonces cerré los ojos y mientras el 
ferrocarril bordeaba la ribera del río tos- 
cano, contemplé con las pupilas del alma 
a los purblos uruguayos cercados por la 
soledad, desamparados en los potreros pla- 
netarios, enquistados en un horizonte mo- 
nótono, aplastados por un cielo vengativo 

Y volví ¿ ver sus calles polvorientas, 


IS DE LOS 
CAMPAÑA 


andarive.es del vizmto desnudo y la uva 
sus veredas cubiertas por lampa. 


tediosa; 


rones de musgo y cebaduras de mate ahíto 
sus casonas descascaradas enseñando bajo 
las encias d> la cal las cariadas >ONMSAS 
Gel ladrillo; sus plazas sin flores sus cb. 
menterios Fruinosos, sus comisaria, mal. 
olientes, sus prostibulos lúgubres Volví 4 
sorprender los mismos fatigados rictus un 


los mismos y repetidos rostros humanos 
en los mismos labios burlones, en las Mis. 
mas cejas agresivas, en las mismas mejillag 


resecas: voly a penetrar en los oscuros al. 
macenes de “ramos genera! >5”, con olor a 
oveja, a creolina, a humedad: volví a con 


versar con la maestra dertotada con el 
médico estoico, con el caudillo venal, con 
el “emendón borracho, con el cura quejum. 
broso. 

Y sin quererlo sentí un cariño doli nte 
por los pobres olvidados purblos de mi 
patria, por sus esperanzas lisiadas por sus 
civilizaciones detenidas, por sus energías 
marrchitas, 

Pensé contar algún día la historia de 
nuest-os pueblos carhoesinos, describir su 
morfología híbrida, exhumar sus tipos hu 
manos, hablar de sus mañanas absortas. de 
sus tardes pesarosas, de sus crepú“ulos ta 
citurnos, de sus noches nivreménticas, tan 
bien captadas por Martínez Estrada. 

Dice, en efecto, =1 autor de la Radio 
grafía de la Pamoa, que “la noche es la 
hora adecuada de esos pueblos silenciosos, 
entredcrmidos. saturados de tuiuria exdi” 
cla y rincor”. “Las luces de las casas 
y de "os lejanos ran“hos brillan romo es- 
trelles. a distancias telescónicas Más l-ja- 
nos que esas luces se oven silbidos de 
animales inexistontes y misteriosne: sonidos 
finos y sutiles que embeba el tímpano 
como una droga soporífera. La llanura que 
de día pareció no existir recobra de norhe 
una vida leiana, atnuada. nermuasiva. Sa 
puebla y s= enriaurce y cuesta trahein no 
creer en las almas en nena Eras voces 
hionéricas son lar yoces de la sombra y 
el sueño qu> invitan a dormir yv a morir, 
Son los equivalentes de los crujidos noc- 
turnos de los muebles, con que nos pone” 
mos en contact, con fuerzas desron-cidas 
del mundo; pero uurho más delicadas in- 
finitament> més penetrantes y que avenas 
dan miedo. Deleita escucharlas sin que se 
quiebren en el oído, recogiéándolas con toda 
za fuerza con cue las emite la soledad, 
qu> mediante ellas adquiere su sentido 
perfecto, 

Fse miedo de la no-h* queda veeado a 
las casas al amanecer, Lo que tienen de 
tristes y hostiles se comnr=nde recordando 
que el día es un naréntesiz de la noche, 
el descanso de la fecunda noche” 

Lo cue va a leers» e< el amargo tributo 
aque rindo a la nocturnidad de esos pue” 
blos; de esos nueblos que conozen murho 
por haber respirado la pesada atmásfera 
de sus bodegas moral»s. por haber vivido 
en sue microromn. eorrosivos de petulan 
cía. envidia y deso!erián, 


Hay en nuestro naía Ane exmarias de 
puehlne rurales. Unos, los del sur, son las 
sucursales damográficas de Montevideo, la 


Casonas coloniales enseñan hajo las encías de la cal 


las cariaday sonrisas def ladrillo 


Abandono, polvo, ruina, viejos corralones tedioros, yuyos empecinados: he aqui 
la cotidiana imagen del cansancio, el permanente signo de la desolación 


olución Je los problemas de la vivienda 
ara y del arre sucio, Están en permanente 
ontacto con la capital; poseen buenos ca 
ninos de diástole y de sistol>; sus pobla- 
lores —Casi todos “abonados” al ómnibus 
» al motocar— disfrutan de variados y 
ibundantes medios de transporte. Toledo, 
La Paz, El Sauce, Santa Rosa, Libertad y 
¿tros muchos pueblos y villas meridionale 
arman de est; modo la diadema suburba” 
na o rurbona, para emplear un término de 
cuño yanqui, de la gran ciudad. 

Otros los de. norte, los del centro, los 
del este, configuran un tipo distinto 

No son más el campo puro aunque el 
campo los circunde, No son los r:manen- 
tes ni los temedos de la ciudad aunque en 
algunas de sus instituciones y faunas ad 
ministrativas se vislumbren signos caba 
lísticos de la ciudad lejana 

Están a mitad de camino entre el 51 
lencio de los pastizales y el clamor colec 
tivo de los hombres y máquinas que tia 
logan en la urbe. 

Han perdido la inocencia natural de las 
cuchillas sin alcanzar la perversa dialéctica 
de la inteligencia cultivada. No viven cast; 
resuellan como toros moribundos; duer 
min como oscuros iirones, con breves pau 
sas de vigilia; abren a veces tamanos ojos 
de buho, entre dos periodos de sueño 

Están al margen, en la periferia de las 
cosas. El ferrocarril, cuando lo hay, los 
sobrecog> de tard: en tarde con su es- 
trépito de hierro, concita turbas endomin 
gadas en las mágicas estaciones, los 1u- 
mina con gavillas de chispas, y luego parte, 
inevitablemente, hacia las ciudades fabu” 
losas. 

Pero lo común es qu> sólo cuenten con 
caminos enlodados en invierno y 
tos en verano, que los suturan 
puntos suspensivos— 
interior. 

Las vías de comunicación no restanan su 
solzdad infinita. Esos pueblos son bolea 
doras sin tiento perdidas en la vasta pe- 
millanura; son rescoldos recalcitrantes de 
una hoguera abortada; son voces que se 
estiran en las sombras, como el llante 
gangoso de un acordeón 

Dirías>, al ver sus casas sórdidas, sus 
calles desparejas, sus corralones “lenos de 
moscas verdes, sus baldíos indolentes, que 
cejaron en su intento edilicio antes de ha 
ber llegado a la meta procurada; que son 
niños envejecidos antes de crecer; que son 
ancianos pueriles. 

Nacieron al calor de una estación, en 
e] cruce de dos sendas, alrededor de un 
boliche, junto a una capilla, a veces por 
decreto del “Superior Gobizrno”, otras, en 
los límites de un obstáculo: la frontera. 
un río, el fin de la jornada de las carretas. 

Pero no surgieron de adentro para atue 
ra como la aldea europea, que constituye 
un núcleo humanizado con protoplasma 
agrario y pseudopodios viales. Cayeron en 
sus emplazamientos como polvo de otro 
mundo, como borras del viento y la distan- 
cia. Son de carácter centrípeto, residual 
R-:cogen las escorias humanas del campo. 
a los que ya no le tienen carino al pago 
agreste, a los que carecen de la audacia 
necesaria para lanzarse al tcrbellino de 
la gran ciudad. Y la gran ciudad también 
los abastece con dos su:rtes de hombre3 
los fracasados, tipos que comparte con el 
campo, y los apóstoles, productos neta- 
mente urbanos. 

El fracasado no puede salir del sumido 
ro. Advino maldiciendo al terruño avaro 
y al te rateniente doloso, o se desplomó 
de la urbe, como el Mujiquita descripto 
en “Doña Bárbara” por Rómulo Galle- 
gos. El ambiente del pueblo lo retiene y 
aprisiona, lo envuelv> con su chato oficio 
de embotamiento, de maledicencia, de co” 
madreo, de alcohol, 

El apóstol, en cambio, viene por su vo- 
luntad. 

Ya €s la maestrita llena d> ilusiones 
aparecida una mañana de sol tranquilo, 
amplia la sonrisa y tímido el gesto, que 
debe lidiar de inmediato contra la lengua 
de las solteronas apostadas tras las per” 
sianas, contra el funcionario público libi- 
dinoso += insinuante, contra el almacenerr 
violento y soez, contra el alumno de bigote 
incipiente y ojos faunescos, contra el ve 
cindario rudo y cicatero. 

Ya €s el médico evangélico que deses- 
tima la -specialización tarifada de Monte 
video y busca en las reglas hipocráticas 
del aire puro y la caridad ardiente la ver 
dad olvidada por los colegas que operan 
en los bolsillos antes que en las vísceras 

Ya es =1 simple mortal que cree en la 
serenidad aldeana, en las virtudes simples 
de la aurea mediocritas y se viene cor su 
hato de sueños a celebrar su última cena 
entre once Tudas y un solo varón justo, 

A casi todos estos apóstoles los devora 
la ciénaga; el virus de la indolencia los 


gedien 
débiles 
a las capitales del 


infecta, los gangrena, y, finalmente, los 
ntierra en la fosa común. La masa amorfa 
prima sobre los individuos egregios; la 
vulgaridad los cubre con sus pinceladas 
brocha gorda, de pasion espesa, de sebo 
letal Las almas recias aguantan hasta el 
£in: perecen o emigran. Pero los débiles 
pierden la batalla; a veces por resistir € 
castillos interiores se fosilizan y oxidan 
otras, por llevar los cántaros o la fuente, 
ze disgregan y 2vaporan, 

Evaporación, ésta es la palabra. El pue” 
blo es una charca mefítica que se evapora 
de continuo, La costra del salitre señala 
los niveles descendientes, las sales se 
adensan, las aguas se endurecen, los co- 
razon?s es encogen como frutos sin riego 

Cada pueblecito tiene su clase aristo 
crática funcionarios, comerciantes fuer- 
tes, hacendados, profesionales— que vive 
en el casco urbano y concurre al Centro 
Social; otra clase, imprecisa, fluctuante 
crepuscular, amotina a los artesanos menu 
dos, a los chacareros aledaños y a los jor- 
naleros fijos para fundar un anticentro, 
un club democrático y deportivo y, como 
cauda trágica, existe una pl:be radicada 
en el suburbio, en el inevitable rancherio 
de mate y taba, de boliche y bailongo, de 
compadrazgo y truhanería 

Los elem>:ntog masculinos de la clase 
“alta” hacen escapadas furtivas al períme- 
tro proletario donde una sabrosa doncellez 
se demora o donde una celestina organiza 
loterías de carton?s o faldas. Todos los 
muchachos, en el turny iniciático de los 
quince años, conocen log ritos secretos de 
la “casa mala”, del lenocinio embozado en 
el bajo, sede d> las luces rojas, de las gui” 
tarras turbias, de la carne triste, 

Tras las personerías jurídicas se escon- 
den las timbas clandestinas y las calavera” 
das rufianescas. No hay nada que no se 
sepa o no s» crea saber; en las tertulias 
de gente aburrida —siempre la misma 
gente, siempre el mismo aburrimiento— 
se despluman las reputaciones como si 
fueran p2rdices y apodos llenos de ponzona 
califican a la matrona dadivosa, al marido 
infiel, al efebo reincidente, a la virgen 
simulada. 

Las relaciones es anudan o se desatan 
formando constelaciones inestables: amigos 
ay>r, enemigos hoy, amigos nuevamente 
mañana. Y son las mujeres las que ofician 
de sacerdotisas en este juego de agasajos 
y desaires, en esta tómbola de afectos y 
desaf>ctos. 

Lo que se hace en un extremo del pue- 
blo repercute en el otro; la bondad y el 
altruismo no interesan; sólo s=» saludan 
con alborozo los tropiezos, las riñas, las 
enfermedades y los velorios, las caidas de 
los mirlos blancos en la picota pública. 

Todo es pequeño, mezquino, oblícuo. To” 
dos se conocen O suponen conoc>rse de- 
masiado. Todo surede con desesperante 
ritmo de pantalla lenta, de novela de 
Marcel Proust 

En cada puebio hay un loco, un drama” 
turgo fallido que l>e a Florencio Sánchez, 
un iluso que funda un periódico “para 
bién son infaltables el agitador finisecu 
lar oue atru”na con las consignas de Kro- 
potkin, la ninfómana obsecuente, el Don 
Juan melenudo. Estos son lcs inadaotados, 
los revolucionarios, las ovejas negras que 
practican a la vista y paciencia de la pa” 


» 


En la guitarra de la siesta bordonean los dedos del sol. 


Tras la plaza abandonada, llena de hierbas y melancolía, una iglesia —la inago- 
table y vetusta iglezia— levanta su índice de Bautista rural. 


rroquia lo que en el mundo subterránco 
de la misma se admite o tolera. 

En cambio nadie se asombra de las ex- 
torsiones de los caciques, de la niñ:z anal” 
fabeta, del hambre que consume al pobre- 
río, de los comisarios coimeros, de los co” 
merciantes que chupan la sangr> a las fa- 
milias menesterosas alquilándcles tugurios 
en el cinturón de latas y pulzas que cir” 
cunyala al pueblo, 


¿Cómo sacar a estas comunidades de la 
postración en que vegetan? ¿Cómo elevar 
su punto de mira moral, cómo sanear sus 
avuas corrompidas? 

Uno de ¡os remedios es el de la =duca- 
ción: "1ás escuelas, más y mejores maes” 
tros, más liceos, más institutos agrarios. 
Otro >s el da la comunicación: más rarre- 
teras y caminos decorosos, más noticias e 
instrumentos técnicos de la ciudad. 

El último, el más importante. es el de 
la justicia social: reinstalar a los pueblos 
mal ubicados; fraccionar la gran propie” 
dad: crear huertas familiares: otorear cré- 
ditos a los p=queños productores; fomentar 


luz, enserdecido por la tierra 


el espiritu cooperativo; terminar con los 
acaparadores e intermediarios; construir 
adecuadas viviendas económicas; castigar 
a los funcionarios rapares; luchar contra 
el juego, e. alcoholismo y la prostitución; 
descong>stionar económica y demográfica” 
mente la gran capital; reducir la burccra- 
cia; instituir un servicio profesional obli” 
gatorio para la campaña; enseñar a vivir 
y a convivir. 

Pero este cavítulo está en manos de los 
gobernatnes. Yo, qu: sólo soy un esrritor 
y un testigo, me limito a describir v a in- 
terpretar, a pedir justicia y a despertar 
conciencias. 

o 

Y mientras tanto, patria adentro, los 
pequeños pveblos sin historma padocen y 
esperan una cuimérica redención O tal 
vez no esperan nada: indiferentes. amodo” 
rrados. enceruecidos por >1 sol de bruces 
sobre la madre terra. siembran a los cua- 
tro vientos la cen'za banal de su destino. 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 


Y la careta lenta entra en el pueblo lento, aletargado, cegado por la 


La primera ceremonia de “El Día de la Plantación de los ArFoles”, efectuada por 


la Junta Honoraria Forestal en ej Parque Batlle y Ordóñez en 1948, con asisten-ia 
de la autoridad escolar. La fotografía reproduce el momento de plantar el ibirapitá 
de Artigas. 


H* excedido el medio siglo (fue en 

1900), desde que se realizó en Mon- 
tevideo, por primera vez, lo que ha segui- 
do llamándose “La Fiesta del Arbol”. En 
el Parque Rodó (entonces se decía Parque 
Urbano) hízose la animada ceremonia, a 
la que se quiso dar —j¡oh, ingenuidad de 
la épocal— contornos alegóricos grandio- 
08, que ahora nos parecen simplemente 
zómicos, vana teatralidad. Para ello se 
recurrió a los niños de las escuelas mu- 
hos de los cuales iban en aparatcosas ca- 
(rozas, caracterzados de angelitos. 

Empezar a moverse las criaturas en el 
parque. bajo la dirección del Jefe de pa- 
seos y los maestros, y descolgarse de las 
pesadas nubes que entoldaban el cielo la 
más agresiva catarata, fue todo uno. La 
¿ente quedó hecha una sopa. Las alas de 
cartón de los angelitos se deshicieron. Hu- 
bo luego resfríos a granel, congestiones, 
algunas pulmonías . 

De entonces arranca la resistencia de 
las autoridades, a movilizar grandes masas 
scolares en éstos y otros acontecimien- 
tos. Las restricciones se hicieron más se- 
veras cada vez. De ahí que actualmente 
no vayan sino delegaciones de las escue- 
las a fiestas patrióticas y simbólicas. De 
'egaciones formadas por niños de 5% y 6* 
año principalmente. Es decir, por niños 
ya crecidos, camino de la adolescencia. 

Figuramos entre los que organizan de 
continuo. como actos aleccionantes, fiestas 
de árboles. Y creemos que si esas ceremo- 
rias no existieran, habría que idearlas só- 
lo para que tuvieran intervención los es 
colares, Los escolares mayorcitos, claro 
está. 

o 

La transformación de la vieja “Comisión 
del Arbol” en Junta Honoraria Forestal 
data de pocos años. Aquélla siguió la tra- 
dición de realizar la “Fiesta del Arbol”, 
a la entrada de la primavera. La Junta 
Honoraria Forestal reactualizó lo que te- 
nía. mayor antecedente: un decreto que de 
puro viejo había caído en, desuso: el que 
ordenst a la ceremonia de “El Día de la 
Plantación de los Arboles”, que es dife ente 


LOS 18 ARBOLES DE 


Como valor efectivo para la acción, la 
ceremonia de la “Fiesta del Arbol” nada 
soporta, pues ya finalizando setiembre, 
cuando entra la primavera, ha concluido la 
£poca de plantar. 

En esto finca el mayor acierto de la 
Junta Honoraria Forestal: en haber tra 
el acto de “El Dia de lz Plantación de los 
Arboles” al 18 de mayo, aniversario de 
la Batalla de las Piedras. De modo que 
la ceremonia, a tal altura del año, es como 
una Oportuna clarinada. A la que sigue es- 
te aviso, que va implícitamente en los 
sueltos que acoge la prensa, y que envía, 
en frase compromida, a las radios, la Jun- 
ta Honoraria Forestal: 

—¡Ciudadanos: ha llegado la época de 
plantar! 

Vendrá luego, en setiembre, con la en- 
trada de la primavera, la “Fiesta del Ar- 
bol”, que aquí en Montevideo se tiene el 
tino de celebrar en un parque frecuenta- 
do. Será ella una especie de glorificación 
de aquello que, después del sol, del aire y 
del agua, más utilidad le presta al hom- 
bre: el árbol 

¡Cuán distinta la “Fiesta del Arbol” del 
acto del 18 de mayo! Este es dinámico. 
Exhortación y lección. Vale la pena que 
o presencien, con los niños de las escue- 
las y alumnos liceales, los mayores en 
general. El otro acto, el de la “Fiesta del 
Arbol”, es ya extático, de axaltación. Allí 
3e habla de poner árboles y más ártoles 
en la tierra. Y se enseña a Plantarlos. En 
la “Fiesta del Arbol” se incuba el amor 
a todo lo que se ha plantado. Y a fe que 
hace falta esa enseñanza aquí, donde se ha 
destruído, con la mayor incomprensión, y 
con verdadera saña, la mayor parte de la 
riqueza forestal aborigen. Sin contar los 
arbolitos destrozados de calles y, paseos 
con la inconsciencia de grandes y chicos 
Y los montes artificiales volteados con el 
hacha prematuramente por la avidez de 
dinero de los Dr 

Ahora bien: al fijarle fecha al “Día de 


'a Plantación de los Arboles” no se eligió 
ei 18 de mayo simplemente porque por 
esa altura del mes empieza la verdadera 
época de hacer silvicultura en gran escala. 
dado que es cuando se produce la parali 
zación de la savia, acusada por la caída 
del follaje en las variedades de hoja ca 
duca 

Se contempló la efemérides, se tuvo en 

nta el aniversario de la Batalla de las 
Piedras. De ese modo se mataban dos pá 
leros de un tiro, como vulgarmente se di 
ce. Estaba el festejo en sí. La conmemo 
ación ¿Qué mejor modo de honrar al 
vencedor de Posadas que poniendo árbo 
ies en el territorio que él y sus valientes 
regaron con su sangre? Y dio principio 
wi lo que debe convertirse en trad cional, 
ao sólo aquí, sino que en todos los luga- 
res de la República donde haya un pre 
dio comunal o un terreno del Estado de 
la escuela pública y el liceo del hospital, 
del cuartel de la Universidad del Traba 
jo. Aunque sea el potrero de la comi 
saría. Incluso en los campos privados, A 
esto es a lo que dele irse 

A que algunas de las autoridades —nu 
nicipales, escolares liceales, militares o 
un Conjunto de vecinos, con la autorización 


correspondiente, vayan allí donde se pue- 
dan plantar 18 arbolitos y los pongan en 
una Ceremonia que, por sencilla que sea, 
siempre va a resultar fervorosa, si se pien 
sa que se va poniendo un álamo, una aca- 
cia, un fresno, un pino o un eucalipto —lo 
que fuere— por cada día del mes de ma 
'o hasta que Artigas obtuvo el triunfo de 
la Batalla de Las Piedras. Al particular 
nadie lo priva de harer esto en su campo 

En Montevideo suele incluirse entre los 
i8- árboles, un árbol con significado ex 
cepcional: el ibirapitá. (Que no en todos 
los lugares de la República se adapta 
bien, como que proviene de un clima tem. 
plado). El ibirapitá, que por lo general se 
ha venido multiplicando aquí por medio 
de semillas especiales, que solían obten -r- 
se en el árbol mismo —«Kigantesco y ve- 
nerable— que cobijara a Artigas en el 
Paraguay. 

A nadie como a Artigas es tan adecua- 
do honrar plantando árboles. Porque Arti- 
zas fue también visionario en esto de tor 
mar Losques. Gestor alguno de la naciona 
lidad reclamó con la avidez de él árboles 
para enriquecer —y hermosear— el terri- 
torio sacado a sangre y fuego a los inva- 
sores. Á este respecto, sus reclamos, desde 
Purificación, constituyen otro antecedente 
que contribuye a hermosear la figura civil 
cel Padre de la Patria. 

o 

Es tan grave el problema de la falta de 
árboles en el Uruguay. que ha de apelarse 
a todos los medios —aun a los ingenios>s 
como éste— para salir de esta tremenda 
crisis en que nos encontramos. Con 25 
millones de pesos no se pagan hoy las ¡im- 
portaciones de madera y derivados qus 
fuera necesario realizar si no se ha de sen- 
tir trabado nuestro progreso. 

No se crea que en los derivados entra 
la importación de papel Esa es una im- 
portarión —+ambién millonaria— aparto, 
Por derivados ha de entenderse aquí la 
trementina, la resina, el tanino y ot-os 


productos con aplicación en la industria y 


hasta en la fnrmacopea. Es de buen senté 
pues, pensar en los árboles como PO 
¡Y qué negocio, en un mundo Cam mante 
donde cada día que pasa ia moneda dismi 
nuye su valor! Ahorra emos, pero con el 
linero depositado hace 15 6 24 años va 
mos a adquirir hoy la Cuarta parte de lo 
jue se nos habría dado de Sastario en el 
namento que elegimos para depositario 
Esto es de una evidencia esocuente Y 
mática. En cambio si hace 
hubiésemos adquirido un Uerreno barato y 
le hubiéramos puesto árboles, con el ce 
lo, el suelo, el aire Y el agua traia 
a lavor de nuestra plantación, ¿Qué suma 
de dinero no nos habrían Renerado aqué 
llos? 

Esto en lo económico. Y en lo perso. 
nal. Pero luego está lo social: el benefi. 
cio salutifero de las arboledas; lo estético 
la belleza de los campos arbolados que 
hacen también terapia; y lo fundamental 
mente patriótico, no económico Q-e ya fué 
tratado, sino climático: el día que el Un. 
guay tenga á.boles que representen algo así 
como la forestación de la cuarta partb de 
su territorio, la oscilante meteorología, que 
tanto trastorna distintos órdenes de la vi- 
Ja necional, habrá cambiado 


ARTIGAS 


Y esto dicho, se ha de convenir en que 
se impone la difusión, en toda la Repú 
blica, del acto del “Día de la Plantación 
de los Arboles” Porque lo de poner *18 
árboles de Artigas” en la tierra, el 18 de 
Mayo, Cosa Que inició en 1948 la Junta 
Honoraria Forestal, no sólo lo puede hac:r 
ella, sino que las autoridades del Aero- 
puerto de Carrasco, ponemos como ejem- 
plo de lugar donde faltan árboles y las 
sutoridades de instrucción primaria y se- 
cundaria por cuantas escuelas y liceos tie- 
nen con terrenos, y los jefes militares y de 
policía, donde quiera que haya un espa- 
io arbolable, y los dueños de balnearios, 
que se están extendiendo por toda la cos- 
ta, y los dirigentes de centros sociales gre 
miales y recreativos, que han oltenid , te- 
rrenos por aqui y por allá. 18 arboli 
tos, puestos el 18 de mayo en cientos de 
lugares de la metrópoli y de los depar 
tamentos, en esa forma, ¿qué suma de 
árboles no va a arrojar cuando llegue ese 
¿ño 2000, que ha tomado como meta sil 
vicola, bella y avisadamente, la Junta H 
noraria Forestal? 

Pero si. esas plantaciones se hacen con 
sentido botánico —cosa bien fácil de lo 
grar dendo intervención a los agrónomos y 
plantadores experimentados que hay ac- 
tualmente por todos los departamentos— 
habremos conseguido enseñar a las gentes 
(y por eso nuestro interés en que se con 
voquen niños de la escuelas) una de las 
tareas más nobles que le son permitidas 
al hombre. Qué como decía Dante quien 
plantó un árbol no ha pasado en vano por 
la vida. Imposible va a sernos ensanchar 
el área de nuestro territorio, a menos que 
hagamos una guerra de conquista. Pero 
si prodigamos los á boles en este suelo 
que tenemos, la patria se habrá agrandado 
verticalmente. 

Y estará el Uru-uay má- cerra del sól 
benéfico y de esa bóveda azul que tanto 


nos proteje. 
Vicenta 4. “ALAVERRI. 
(Especial para EL DIA). 


Delante de la coposa tipa, se ve un pequeño roble plantado 
a Artigas en 1950, en la que fue solemne ceremonia, recor- 
dando el centenario 


de la muerte del prócer. 


SE INSTALARA 
EN EL BAÑADO 
CARRASCO 


EL EQUIPO 
RECEPTOR 
DE LA 
ESTACION 
CERRITO 


oe el proyecto de instalar el equipo 

raceptor de la Estación Radiotelegráfi- 
ca “Cerrito” en el Bañado de Carrasco, esa 
zona limítrofe a la capital, que paulatina- 
mente se va recuperando para el usufructo 
útil, cobra nuevamente actualidad. 

Es conocida la labor d> reforestación y 
desecación rea“izada por la Dirección de 
Parques Nacionales del Ministerio de Obras 
Públicas, en la parte del bañado lindera al 
Parque Roosev>lt y su plan de gran enver 
gadura conducente al aprovechamiento 
total. 

Ahora se propone la Dirección de Trans- 
misiones construir, en un poligono c>rcano 
a las desembocaduras de los arroyos Man- 
ga y Chacarita, las torres de recepción ra” 
dioeléctrica 

Muy simples fueron las razones que im- 
pusieron el lugar: su topografía plana, la 
baja altura sobr= nivel de! mar, su carac 
terística pantanosa y húmeda, la ausencia 
de caminos y líneas eléctricas de alta ten 
sión, cualidades todas que la declaran ap- 
ta para tal fin. Se ha buscado también 
una parte que no fuera cruzada por los 
canales de vuelo del Ae opuerto contiguo 
y cuyo acceso por tierra firme fuera Tr? 
lativamente fácil 

Además, la erección de las antenas no 
implica un impedimento al plan de r2fo- 
restación estructurado. 

De cristalizar esta iniciativa, se dotaría 
a la Estación “Cerrito” de una planta ra- 
dio-receptora en concordancia con el trán- 
sito internacional que está obligada a cur- 
sar. 

Elegido el lusar, por decreto de fecha 
6 de mayo de 1953, el Ministerio d> Obras 
Públicas otorga al Servicio de Trasmisio- 
nes el usufructo de 100 hectáreas, enco- 
mendán*ose a la Direrción de Topografía 
(MOP la tar>a de deslindarlas. 

E' Bañado de Carrasco es nroviedad 
fiscal. mejor dicho “realengo”. Considera” 


Lan los españoles que era el Rey quien 


s 


ESCALA eun NuOoMETROS 


Carta de la zona. La parte rayada es en la que se realizan los traba jos para la instalación de las torres receptoras de la Est. Cerrito. 


vendía o donaba las tierras d> América, y 
naturalmente, por estériles, los arenales y 


bañados, no entraban en las transacciones. 


A medida que subió el valor de la tierra, 
fu>ron adquiridas esas zonas. El Bañado 
de Carrasco fue denunciados para comprar- 
lo, en 1915, El Juez de Hacienda en su 
oportunidad lo declaró “fiscal y baldío”. 

Durante el siglo pasado, los agrimenso- 
res Jones, Quincke, Bonino y otros, al 
mensurar los campos particular»s inderos, 
determinaron la orilla del bañado. En vista 
de lo delicado de la operación, nn sólo en 
el orden lezal sino también por las difi- 
cu'tades prácticas que la misma naturaleza 
úel t>rreno presenta. el Director de To- 
pografia Agrim. José Pedro Astigarraga 
encomendó a los Agrs. Alberto J. Raffo y 
Herbert Oddone, esta tarea. Se debió es- 
tudiar, además de todos lo« antec>dentes 
va reseñados las mensuras iudiciales y es- 
tudios administrativos de Rodrioie» Mn- 
jica y Crocce, y buscar muchos de sus pun- 
tos, para noder así determinar dentro, d>l 
bañado, libre de toda reclamación particu- 
lar, el area solcitada. 


Todas las mensuras anteriores orillaron 
el bañado, pero ahora hubo que entrar con 
línzas de 900 y 1600 metros, abriendo pi- 
cadas entre la paja brava de casi 3 me- 
tros de alto, cruzando lagunones con medio 
metro de agua y sorteando sangradores en 
la mejor forma posible, y todo elo, sobre 
un subsu:lo tan poco consistente que los 
rieles de 4 metros utilizados como mojones 
se enterraron totalmente por la sola acción 
de su propio peso. 

¿Qué queda a la vista del profano sobre 
el trabajo d7. agrimensor, de las dificulta- 
des prácticas que presenta a veces el te- 
rreno, de su compulsa de títulos, planos, 
informes y antecedent>s? Muy poco y na” 
da, porque todo se reduce a mojones en- 
terrados y a telas dibujadas. Pero esa 
labor que realiza, midi»ndo cotidianamente 
por fértiles praderas o húmedos bañados, 
por abruptas serranías o asoleados méda- 
nos, encierra un concepto esencialmente 
humano y democrático, ya que cada 
mojón colocado fija el término de un de- 
recho propio y el comienzo del derecho 
de los demás. 


El cieno va absorbiendo lentamente al 
guión, hundido ya hasta las rodillas a los 


pocos instantes. 


Y cuando no es en el barro líquido, los trabajos deben realizarse entre la maraña 
de paja brava y cortante. 


El equipo demarcador realiza su trabajo metido en el tembladeral, que los va 


hundiendo. 


EN El CENTENARIO DE 


UN CRAN 


ITALIANO 


LA MARAVILLOSA AVENTURA 
DE MARCO POLO, VENECIANO 


que de nosotros no. ha soñado al- 
¿ guna vez en su vida que se evadia 
le la realidad cotidiana, refugiándose e 
nternándose en otro mundo jamás visto, 
entelleante de luces, deslumbrante de co- 
lores, lleno de sal iduría, habitado por se- 
es misteriosos y desconocidos, de afable 
artesía, valor épico, superior refinamien- 
O, Y tico, con tescres inde-ibles?> Para 
1osotros, hombres de estos desconsolado- 
res tiempos de hierro, sin imaginación ni 
poesía, todo eso más que un sueño (y los 
sueños, sueños son) no es sino el efímero 
ecuerdo de cualquier cosa naufragada pa- 
ra, siempre. Pero para los hombres del 
Medioevo, y particularmente para los ita- 
llanos, gente inquieta y aventurera que de 
“a respectiva ciudad marinera y guerrera 
se despa'ramaban en multitudes por el vas- 
lo mundo en busca de gloria y de lo des- 
sonocido, ese sueño significaba otra cosa: 
ra la ansiedad, el presentimiento de otro 
mundo, una vaga idea florecida de las le- 
yendas, y de la percepión de los muy es- 
trechos límites de la reducida Europa de 
ntonces. 

Precisamente de esos presentimientos y 
de esas sensaciones surgió, hace ahora se- 
iecientos años, la maravillosa aventura que 
jamás un hombre blanco hubiera realiza- 
Jo. antes de los hazañosos viajes de Cris- 
tóbal Colón. Un joven de quince años, na- 
cida y criado entre los canales e islas de 
Venecia — ciudad formada de agua, de 
palacios, y de fantasía, como un milagroso 
y desmesurado nenúfar— escuchaba en el 
año 1269 las fascinantes narraciones de 
dos mercaderes vueltos a su patria luego 


GUTIS SECO 


asperezas, paspaduras?... Es 
natural, amiga: después de los 
25, las glándulas encargadas 
de lubricar la piel comienzan 
a mostrarse perezosas, su se- 
creción de aceites disminuye 
—o casi desaparece— y la piel, 
“reseca, ¡sufre las consecuencias! 
Cómo ayudar a su cutis seco? 
reemplazando 
esos aceites por sustancias simi- 
lares, que realicen idéntico 
trabajo: defender la piel con- 
tra los agentes externos y man- 
tener su elasticidad juvenil. 
Para ello Crema Pond's “S” 
especialmente creada para 
cutis seco— resulta insupera- 
ble: 1” contiene lanolina, sus- 
tancia muy semejante a los 
aceites naturales de la piel; 
2” está enriquecida con una 
y 3” esta homogeneizada para 
el total aprovechamiento de 
sus benéficos ingredientes. Ad- 
quiera hoy su pote de Crema 
Pond's “S", y úsela así: 
Al acostarse: Después de la 
limpieza profunda con Crema 
Pond's“C” apliqueabundante 
Crema Pond's “S' sobre la 
cara y el cuello, dejándola 
—a es posible— toda la noche. 
Duranta,el día: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's 
“S” sobre el rostro....Su cutia, 
protegido contra la sequedad, 
recobrará ¡muy pronto! su en- 
cantadora tersura. 


O 


de muchos años transcurrido: en el lejano 
Oriente. Eran visicnes deslumbrantes has- 
ta el límite del ensueño, fál ulas maravi- 
losas como llameantes rayos que iluminan 
las sombras que envolvían un mundo des- 
conocido, era la crónica sencilla y extraña 
de viajes sin fin; de Constantinopla a la 
tierra de los tártaros, a las orillas del gran 
río Volga, y a la soberbia corte del Gran 
Khan Kublai 

Vivir realmente aquel penetrar 
realmente en ese mundo, fue el solo pro- 
pósito que en todo momento alentó la 
vida del muchacho; y cuando dos años 
después, en el 1271. los mercaderes vene- 
cianos Niccoló y Mateo Polo, dejaron 
nuevamente la ciudad para volver a Orien- 
te, Marco Polo, sobrino de ellos, los siguió. 
De Armenia al Irán, de Pamir techo d 
mundo — al desolado desierto de Gobi, y 
a la gran ciudad de Khan Balig (la actual 
Pechino). Los dos mercaderes y el exta- 
siado jovenzuelo pasaban de maravilla a 
maravilla, de conocimiento en conocimien- 
to, da honor en honor. 

Marco Polo aprendió el idioma tártaro, 
y eso le procuró mando y responsabilidad: 
fue comisario del gobierno imperial chino 
en la capital; agente y embajador en la 
lejana provincia confín a Birmania; gober- 
nador de una gran región marítima. Luego 
de haber recorrido buena parte de la in- 
mensa China, los tres venecianos sintieron 
las voces del corazón que los llamaba al 
camino de retorno, y dejaron, en el año 
1292 ,el puerto chino de Zaiton, y por Su- 
matra y Gíava a la India y Persia, llega- 
ron finalmente al emporio marítimo de 
Trebisonda, sobre el mar Negro, de donde 
volvieron a Venecia en el año 1295. 

Eran tres hombres extrañamente vesti- 
dos, irreconocibles, hablando un lenguaje 
ncomprensible, cargados Ye riquezas y de 
conocimientos, que contemplaban la ciu- 
dad después de 24 años de ausencia. La 
maravillosa aventura había terminado. Un 
mundo apenas entrévisto volvía a enhe- 
brarse con la leyenda, y mucha gente no 
daba siquiera fe a nada de cuanto los tres 
Polo narraban sobre el Oriente alcanzado. 

También Marco, hombre entonces de 
cuarenta años, penetró en la sombra: no 
se sabe de él sino que vivía aún en el 
año 1323, y que después de haber com- 
batido por su ciudad contra Génova fue 
hecho prisionero dictándole en la prisión 
sus memorias a un compañero de infortu- 
nio: Rusficiano de Pisa. 

No obstante, fue Marco Polo quien eter- 
nizó para la historia los conocimientos vi- 
vidos, evitando que se disolvieran en la 
fábula. Aquellas memorias, escritas por 
Rusticiano en francés antiguo (“El Libro 
de Marco Polo, ciudadano veneciano, lla- 
mado Milion, donde se narran las mara- 
villas del mundo”) se difundieron rápida- 
mente por toda Europa, y, alteradas, tra- 
ducidas, y ampliadas, se convirtieron en 
1ma de las armas invencibles que llevaron 


sueno, 


MARCO POLO. 


a la civilización occidental a la conquista 
del mundo. 

Marco no era un científico, ni un ezu- 
dito, y sí solo un mercader emprendedor, 
un hombre de acción; y no obstante tenía 
un sentido fresco y juvenil de ly mara- 
villoso, perplejidad ante ej mundo rea] qe 
surgía camo por encantamiento del reino 
úe los sueños, éxtasis meditativo ante el 
espectáculo extraño de la naturaleza con- 
turliado viajero sin destino a través d= 
tierras solitarias, encuentros con gentes y 
animales desconocidos, visión de ríos des 
mesurados, de jardines aromados. de ma- 
res luminosos. Intuitivo profundo frente a 
la oscura vida de misteriosos pue! los 
nómades y su lucha por la existencia, el 
dominio de tribus persas, o de hordas tár- 
taras, no escapaba a su rudeza de hom- 
Lre de Occidente, consciente de la prop:a 
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civilización milenaria, el conozimiento di 
que un mundo nuevo se le estaba revelan- 
do, y extensamente manifiesta con sagaces 
opiniones sobre problemas económicos y 
humanos de las tierras recorridas o go- 
be:madas, que lo demuestran como rector 
de hombres, digno hijo de su republica ma 
rinera. 

La poesía flúida y profunda que dicta 
a Marco Polo la descripción de la regia 
fábula. de las épicas luchas, de los mares 
lejanos. saturados de luces v aromas, de 
los templos deslumbrantes de la India, de 
Birmania, de Siam, tiene la palpita-ión 
le aquella Europa, todavía lozana, joven 
y exuberante, que se asomaba a su nueva 
historia... 

Guido MANZINI. 
(Florencia. 1954). T:aducción de E. A.) 
(Especial para EL DIA). 
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Fina! del Campeonato Interno de Volley-ball, en Paso de los Toros. 


UE difícil era a los poderosos monar- 

cas de España y Portugal de fines 

del siglo XV, cont:ner su ambición de do- 

minio dentro de un límite de prudencia, 
idad, y capacidad colonizadora. 

Don Juan Il, señor de un territorio me- 
tropolitano de menos de 100.000 Kms. 
cuadrados, había sabido en 1488 que el 
estandart> quinado — expresión emblemá- 
tica de su casa y jalón airoso de su pasión 
conquistadora — se había distendido bajo 
cielos nuevos, en la inquietante soledad de 
flog océanos Indico y Atlántico meridional, 

éndole el señorío d> las Indias del 
Preste Juan y la de las especias. Y Fernan- 
do e Isabel que habían enlazado las coro- 
nas de Aragón y Castilla entre pr:ces re- 
ligiosas y estampidos de mosquetería, ten: 
diendo el. lecho nupcial junto a 105 muros 
de Loja, Málaga y Granada dominados por 
la morería ultrajante de su intransigencia 
religiosa, sabían 2n abril de 1493 que el 
Almirante de la Mar Océano, navegando 
hacia occidente, había alcanzado un mun: 
do tan desconocido por decenas de anos, 
en su integridad y características, como 
cuando el asombrado piloto entrevisra la 
playa de Guanahaní en la penumbra obse- 
sionante del amanecer de] viernes 12 de 
octubre. 

Ambos monarcas habían acudido a la au- 
toridad papal para qu> legitimase sus des- 
cubrimientos; pero no bastó al lusitano la 
línea demarcatoria señalada por las bulas 
pontificias de 1493 ni el muy famoso meri- 
diano de Tordesillas e; cual, aún en el más 
favorable de los casos para sus inter>ses, 

ando en la tierra continental por los 
2930' y abandonándola por los 25%, deja- 
ba en poder de Portugal el triángulo sa” 
liente de la América compr ndido entre el 
dicho meridiano y la costa atlántica. No 
bastaron, no, a sus ansias; y haciendo pie 
en el triángulo continental, fué ensanchan- 
do sus límites horadando las selvas, cru” 
zando los rios y violando la soledad de “as 
tierras vírgen>s con la osadía de su ambi 
ción y la sangrienta decisión de sus “ban- 
deiras”. Cuando hubo llegado por el sur 
hasta la ribera septentrionai dei Plata y 
por el oeste a los bosques qu2z marginan 
las nacientes del Paraná y el Uruguay, de- 
jando atrás el paralelo heroico trazado por 
la fatiga de Alvar Núñe: Cabeza de Va” 
ca, s> idió España a sancionar la usur- 
pación, dándole al portugués títulos de de- 
recho para sus conquistas de hecho. Se 
firman para ello los tratados de Madrid 
de 1750 y el de San lidefonso de 1777, 
úestinados a establ:cer las fronteras que 
debían contener — por lo menos en la in- 
tención de España — las áreas de las po” 
sesiones coloniales de cada metrópoli, 

Par, =fectuar la demarcación de las %í- 
neas divisorias en cada caso, vienen de 
Europa comisarios regios, geógrafos y as” 
trónomos; sacerdotes e “instrumentarios”. 

Las comisiones encargadas de establec=r 
y caracterizar la “raya” limítrofe estableci- 
da por San lidefonso, se reunen en las so” 
leadas y silent>s tierras americanas, hom- 
bres de la talla de Féliz de Azara, Andrés 
de Oyarbide, José Varela y Ulloz, José 
María Cabrer, entre los españoles; y el 
coronel d> ingenieros Francisco Juan Ros- 
cio, José de Saldanha y Alejandro Eloy 
Portelli, entre los portugueses. A ellos co- 
rrespondía la improba tarea de exp.otar y 
relevar para su oportuna exprosión carto” 
gráfica, los elementos geográficos determi- 
nantes del límite fronterizo; fijar los hitos 
demarcador>s y calcular las coordenadas de 
los puntos principales comprendidos entre 
la desembocadura atlántica de. Chuy, en 
el arenoso litoral rochense, y las tropicales 
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Centorno fronterizo de la Banda Oriental, 


recorrido por Gundin, de. 1783 al *871, 


cuya descripción es materia de su diario. 


tierras montuosas que separan las vortien- 
tes de] Orinoco y el Amazonas. 

A efecto de repartirse la tarea, esta em- 
vajada mixta hispano-lusitana fué dividida 
en cuatro comisiones, de las cual:s inje- 
resa a nuestra crónica a primera, cuya di- 
rección fué confiada al Capitán de Navío 
José Varela y Ulloa y a la cual se había 
reservado el reconocimiento de la fronte- 
ra comprondida entre su origen del mo- 
desto Chuy y la desembocadura por la 
margen derecha del Alto Uruguay, del río 
Pepirí-guazú. Miles de kilómetros que opo- 
nían a la labor de los hombres la defensa 
múltipl> y tenaz en su morbidez, de la sel- 
va, el río y el espacio. 

Previendo tales dificultades, esta pri- 
mera división fué subdividida en dos par- 
tidas, debiendo marchar la primera por las 
tierras tas de la Cuchilla General qu» di- 
vide las vertientes de los ríos Uruguay y 
Yacuí, hasta alcanzar la boca del nombra" 
do Pepirí-guazú. Entre los componentes de 
esa primera partida de la 1* División, ha- 
llábase en calidad de geógrafo, el 2% Pi- 
loto de la Armada, don Joaquín Gundín, 
natural de la Villa de San Pedro de Me- 
Tid, del Obispado de Mondoñedo, Gali- 
cia, quien, cuando se opera la rsunión de 
las comisiones mixtas, contaba 38 años 
de edad, habiendo nacido el 1? de enero 
de 1746 y partido de las aguas metropoli- 
tanas para las de América en agosto de 
1774. No volvaría a su patria hasta el día 
de Reyes de 1823, luego de haber fugado 


las clases de natación en el 


Club Recreativo y de Pesca “La Correntada”, de Paso de los Toros. 


con su familia en un bergantín inglés sur- 
to en la rada de Buenos Aires, “con mi 
mujer y un hijo, pobres y desnudos pr.ha- 
vernos quitado todo lo major y comido “o 
restante”. 

Seis años duró la comisión de Joaquin 
de Gundín como demarcador de límites, 
durante los cuales cumplió actos destaca- 
dos, como el de haber encontrado, recono” 
cido y situado la boca d:1 Pepirí-guazú, 
río clave para la prosecución de las ope- 
raciones, y que los demarcadores de 1750 
habían situado erróneamente, mucho más 
a occidente, porque desprzciando las ins- 
trucciones que lo caracterizaban, siguieron 
las indicaciones de un indígena que una so- 
la vez, siendo niño, había navegado con su 
pueblo aquel Uruguay d> cien afluentes. 

Terminada la misión demarcadora que 
le correspondía, navegó Gundin el Uru- 
guay aguas abajo hasta la población misio- 
nera de San Javier a la que llegó el 28 
de agosto de 1778 y +n donde !e alcanza- 
ron instrucciones superiores para conducir 
a Montevideo el instrumental usado en las 
operaciones de límites, a efecto de s>r uti- 
lizado por la misión científica de Alejan- 
dro Malaspina que por esa época llegaba 
al Plata. Se encomendó a Gundín que *n 
su viaje al Sur, efectuáse el reconocirmento 
de: río Uruguay, lo que realizó navegán- 
dolo en una balsa que toma 2n el pueblo 
de Santa María la Mayor. “Navegué el 
río hasta un poco más abajo del pueblo de 
Yapeyú en donde no pudiendo continuar 
por el agua — dice — pr.no ser navegable 
a causa de jos repetidos arrecifes, continué 
el reconocimiento de su cauce pr. tierra 
cuanto me fué posible hasta Vegar al arro- 
yo de la China qe. allí me embarqué en 
unz lancha de las de la carrera d: Buenos 
Ayres”. 

Incorporado a la Armadilla del río de la 
Plata ya con e: grado de Primer Pilcto de 
Número, disponen Varela y Ulloa que 
Gundín levante el plano d> la costa “Com- 
prehensivo desde frente a la Isla de Mar- 
tín García en lo interior del río por la 
orifa del agua hasta el fuerte d> Santa 
Teresa sobre la costa del mar, retornando 
pr. tierra adentro ligando los puntos in- 
termedios con todos los arroyos y lagu- 
nas que bañan este territorio...” 

Este trabajo queda concluido en febre- 
ro de 1791 y de él se hacen dos planos: 
uno que se envía a Buenos Aires y otro 
a Madrid. 

De todos estos laboriosos trabajos cien- 
tíficos, cumplidos en medio de múltiples 
dificultades y d> sacrificios que llegaron 
casi al de la vida, formó Gundín un “Dia- 
rio”, tanto por estarle así ordenado, como 
por necesitarle para probanza de su ac- 
tuación pública. De la misma manera que 
formaron los suyos José María Cabrer, 


Academia de Pilotos por el qe. se constru - 
yó un plano Gral”, ete. 

Y agrega luego de otros pormenores 
ilustrativos, que diariamente entr:gaba sus 
apuntes al Comisario “quien lo hacía po- 
ner de buena letra (pr. qe. l. » 
ayudaba), no pudiendo 
que aquel funcionario principal me d 
viese aquellos vorradores avesar de 


dos y pr. no car>cer yo de 
propio me fué presiso por los vorradores 
del campo formar el enunciado Diario sin 
ae. el Comisario lo suviese...” Y termina 


firmarlo y se hecha menos est» requisito 
en dicho Diario qe. seguramente si se lo 
primado pa. sl dpto mo UA 


Y bien. a semejanza de lo ocurrido eom 
el original del “Diario” de José María Ca” 


Gundín se *nruentra también en esta ciu- 
dad, Avostadero Naval del Atlántic, Sur 
en “a época colonial. centro marítimo de 
primer orden, por lo tanto, Pertene-e a la 
valinea hibliotera ove formó. con srnerior 
inspiración y orientado por su amplia cul- 
tura, el Dr. Bu>naventura Caviglia. 
Consta de 617 fojas escritas en papel de 
hilo y varias otras en blanco, encuaderna- 
das en pergamino de la época en cuyo lo- 


rio d: la Demarcación de límites que for- 
mo la primera partida en la América Me- 
ridional, entre los dominios de SS.MM.C. 
y F. por loz Años de 1784, 85, 86, 87 y 
88 desde el Fuerte de Santa Teresa, has- 

que 


trional, con el Resumen de “a Derrotas que 
se practicaron el terreno compren- 
de. lleva añadido el e se hizo 
en el reconocimiento dela costa septen- 
trional del Río de la Plata, comprensivo 
desde el día 5 de octubre de 1790 hasta el 
15 de Febrero de 91. Con el resumen de 
sus Derrotas, y por último el Padrón de 
Latitudes y Longitudes de dicha costa, con 
los puntos más esenciales de ella, y los 
Pueblos y Lagunas que ay á sus inmedia- 
ciones según resulta del Plano Geográfico 


dela Ciudad de Buencs A'res, y Enero de 
1792. — Joaq:ín Gundin”. 

A siete hojas en blanco, siguen las ins- 
trucciones general»s remitidas por la Cor- 
te al Virrey (6 fojas) y luego. en 4 fojas, 
las instrucciones según las cuales debíam 
arreglar sus tareas las partidas demarca” 
doras. 

Sigue luego el “Diario” propiam>nte di- 
cho, conteniendo las “derrotas”. o sea: los 


Por las circunstancias qre artara -n su 
avtobiografía y que hemos transcrinto, el 
Diario no está rubricado por Varela y 
Ulloa. 

Las foias 491 a 514 están c-unadas por 
los cuadros cue resumen la: divers»s de: 
rrotas contenidas en el texto. “a fin de fa- 
cilitar la formarión d> los nlanos”: Juego, 
de fs. 517 a 580 y como “Sublemento”, se 
describe e! reconocimiento de la costa sep” 
tentrional ds1 Plata a las cuales sigue, tam- 
bién, el resum>n de las derrotas realizadas. 

Hay luego una “Tabla de Latitudes y 
Longitudes de la Costa Sententriona1 Ael 
Río de la Plata, “esde la Ysla d Martn 
García hasta ¿1 Fuert. d: Sta Ter sa... 

Con diversa notas y cor e jones; 
anota ión de situ ciones 
puntos importantes, como 
Colonia, Montevideo, Islas de Flores v 
Lobos, etc, empleados en la c nt: 
del plano del Plata, trrmisa el T 
del geógrafo de la prim ra p-rtida 
prim>ra División De narcado;. ds la fron- 
tera creada: por el trat do de San Tlde- 
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sonas cono en. hace desesr ou- p + a in 
corporarse un d's el acervo docu nta" del 
Estado, para consulta Cel público es udioso 


H. MARTINEZ MONTERO 
(Especial para EL DIA). 


OCTAVIO DE LOS CAMPOS 


San Se.-erino 


AMALIA NIETO 


Calle “De Bagneur” 


PARIS VISTO POR LOS 


EL Sigo XIX asistió al cambio de ubi" 

cación del centro de la actividad artís- 
tica mundial que hasta entonces hubo de 
estar en Roma y que, a partir de la etapa 
del romanticismo había de pasar a París. 
Pzro, a su vez, la ciudad de París se plan” 


uan muevo acento a la vida humana; ésta 
adquiría en ela un ritmo desusado y de 
auténtica contemporaneidad. El pintor 


abandonó los bosques, las campiñas y los 
jardin>a y ubicó su tela en los bulevares, 
en las orillas del Sena, frente a los mo” 
numentos y las ca"!lejas. 


El naturalismo había desembocado inelu- 


diblemente y con el apoyo de los adelan” 
tos científicos =n el impresionismo. Y 
aquella acentuada objetividad de sus ante- 
cesores se tinó, de inmediato, y como con” 
trapartida, de un sensible toque romántico, 
El milagro de 1a luz, recién rzsuelto como 
problema cromático tendía a un escapismo 
emocional que la bruma plateada de la 
ciudad hacía más intenso. Por otra parte, el 
pintor bohemio, negado y escarnecido, atra- 
pado por la ciudad qu> lo había atraído 
irresistiblemente, tenía en ella la mu tipli” 
cidad de modelos gratuitos que requería. 
Parques, bosques, grandes vías atestadas 
de carruaj>s y de gente o solitarias, cafe- 
tines, y el Sena inagotable, con sus puen- 


BRENDA LISSARDY. — Montmartre. 


tes, con sus reflejos, con los “quais” y con 
los refugiog de paseos dominicales; todo 
ello constituía asunto destacal/e. Hacía va” 
rios años que vnía proclamándose a la 
naturaleza como la gran maestra del pin- 
tor y había habido algunos autodidactas 
que triunfaron imponiéndose a la opinión 
crítica y al interés de los marchands. Y 
cuando el empuje impresionista decayó, los 
pintores montmartroises y una serie inago- 
tabl> de artistas y pseudo artistas ca'leie” 
ros siguieron y siguen alimentándose de 
esa cantera de explotación que la versátil 
y apasionante ciudad presentaba, en tanto 
que construían sus cuadros con lo aprendi- 
do, aprzndían mientras pintaban, observa- 


PINTOR] 


ban y recibían consejos, o simplemente 4 
limitaban a la aventura de un acierto 
sual. á 

Montmartre, particularmente, los ve bri 
tar, alrededor del Sacré Coeur, por dot: 
nas. Pero no €s extraño, tampoco, advertir 
los al lado de un guardia del 


rden pú 
blico, en alguna interseccin de avenidas 
pincel>s en ristre, mirada atenta, caballet 
enfrente y totalmente ajenos al espectácuk 
que constituyen, Hay, además, en ellos 


una preocupación exitista; se expon > n tra 
baiando y exponen el resultado de sus tra 
bajos, en la ya pública —cuando. por su 
puesto, ocupan lugar menos arriesgado qu 
el de un cruce d3 tránsito vehicular y 
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CARMELO DE ARZADUM. — Los puentes. 


SAINT ROMAIN. — El 'tuente Sully 


1 NACIONALES 


tanto que son sus propios marchands, 
tran a quien los descubra. pues eso ya 
rió otra vez y puede volver a pasar. 
Á en los pintores qu> fueron, en su 
apo. de avanzada temática, la temática 


tiladana era un pretexto inevitable para 


vulsar la revolución que estaban cons 
vendo. en los otros, rápidament> el te 


mdeió de ser un oretexto. perdió su ron 


ión medistriz para imponerse como fun- 
inento y base de la aventura pictórica 
Yo. aque sicanzó —ant+s de la lamen 
le mercantilización de su vrod'rto en 
le, que es el resultado de los ú'timos 
s —ocsirión rectora de esta actitud. lo 
5 el justificado éxito de hac= treinta 


años porque en su acentuado amor por el 
tema que desarrollaba, fijó el misterio que 
el mismo contenía. Amar a París es, tam 
bién, amar ¿os rincones más insospechabl25 
de la ciudad; y no resulta difícil. Pero des- 
cubrir por qué ese amor apasionado se sos 
tiene, en contra de la lógica, a pesar de 
los reparos que las cosas qu> constituyen 
a París merecen, eso es adentrarse en lo 
inasible. Y algunos pintores —<omo el 
Utrillo de hace muchos años— supieron 
Negar hasta allí. Otra vzz el tema se es- 
capó de lo descriptivo o del ejercicio téc” 
nico que permitía; y acentuando en al 
asunto objetivo, esos artistas supieron calar 
más hondo y decir, con su pintura, el eterno 


JOSE CUNEO. — Luxemburgo. 


RICARDO AGUERRE. — Iglesia de San Severino. 


encanto de la ciudad. Otras, en cambio, 
quedaron en la simple exteriorización de 
lo observado; su fracaso radica en haber 
adoptado una posición neutra y sin ambi 
ciones, 

P>ro el amor a París no €s asunto de 
los parisienses ni tampoco, solo, de los 
franceses. E! extranjero que logra romper 
la aparente hostilidad que toda ciudad ex 
traña presenta, que sobrepasa la obs=rva- 
ción de las cosas, que vive en París y que, 
inconscientemente, lo hace suyo, ese tam 
bién sufre -=1 deslumbramiento. Y si es 
pintor. difírilmente deiará pasar la opor- 
tunidad de apresar algún aspecto calle- 
jero, que fije el testimonio de esa devo” 
ción. La actitud. como pude observarse, 
es, siemore. romántica, Salvo aue provenga 
del propósito predispuesto de pintar a 
París o de un encantamiento, también pre” 
fijado, a la manera de] turista obedi-nte, 

Pero es muv difícil que el pintor extran” 
jero —oarticularmente si es sudameérica- 
no— anule la timidez, destruya su temor 
al ridírulo y traslade el taller a la calle. 
Mas corriente es que tome alrún avunte 
que luego desarrollará, .n tanto alimenta 
la nostalgia y acucia su sentimenta“idad 
natural, 

o 


La Galería Caviglia inicia un extenso 
plan de exposiciones con un conjunto de 
óleos que engloba bajo el título ganeral de 
“París visto por los pintores nacirnales” y 
que reune obras de Ricardo Aguerre, Car- 
melo de Arzádum. Zoma Baitler, Norber- 
to Berdía. José Cúneo, Octavio de los 
Campos Dente Ferrer Saravia, María Ro- 
sa de Ferrari Brenda Lissardv, Amalia 
Nieto, T. A. Saint Romain y Tulio Verdié 
Son obras fechadas desde 1911 al año que 
corre. Es la muestra de la experiencia 
habida por un gruvo de artistas naciona- 
les que habiendo estado en París, lo adop- 
taron como tema de sus cuadros. La ma- 
yor parte de las telas denuncian concre- 
tamente que son resultado de la labor 
más meditada, con la base de un avunte 
del natural, y resueltas después del viaje. 


No caen, por supuesto, en la descripción 
menuda y buscan, conscientemente, desa- 
rrollar el tema en su enfoque personal 
La experiencia tiene un evidente grado 
de interés. Perdida la razón documental 
que la pintura hubo de tener en otros 
tiempos el tema París debe constituirse 
utra vez en el vehículo de un mensaje es 
tético. Pero a diferencia de otros asuntos 
que no se imponen por su indole carac- 
terística al artista, este de París mantie- 
ne su individualización imperativa a la 
par que obliga a una fecunda sentimen- 
talidad. El problema, entonces, resu'ta 
riesgoso. Si el artista quiere escaparse de 
fijar, apresuradamente o no, sus impre- 
siones visuales, sí ha superado esa etapa 
de mero espectador facultado para tradu- 
cirse en pintura, si no es el simple turista 
con oficio, las primeras dificultades las 
encontrará en el tema que adopta y que, 
por su naturaleza y por la evocación que 
encierra, se le impone 

Si tusca dentrarse con mayor intensi- 
dad en la esencia de una ciudad difícil- 
mente conocida, tendrá, en su contra los 
legítimos antecedentes de los buenos pin 
tores de Paris, cuyas mane-as de tratamien- 
to pictórico fijan pr inevitables. 
La solución del problema se hace, enton- 
ces, personal, como ya adelantamos. Y, en 
la experiencia, las calidades propias se 
evidencian. 

La serie expuesta en Caviglia muestra 
esa diversidad imperativa de enfoques 
Algunos ¡ res nacionales proponen, de 
tal manera, un nuevo desarrollo de un 
problema pictórico que parecía agotado 
La exposición no demuestra la validez de 
ese desarrollo como capítulo destacado de 
un proceso artístico. Pero permite la ob 
servación de algunas telas que superanio 
las dificultades inherentes al planteo qu* 
presentan, alcanzan un grado superior al 
de mera corrección, aun cuando no lle 
guen a establecerse en un plano defimi- 
toro. 
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1. “El ramo que de los cuatro Libros de Amadis de Gaula sale, llamado 1 
Grrcía Ordóñez de Montalvo, edición de 1588. 
Niquea, y el fuerte Anaxartes, hijos de Amadis de Grecia” 
aventuras de Palmerín de Oliva tienen continuación en el “Prirnaleón” 


ÉpoDos los climas son propicios para el 

ejercicio de la aventura. Toda la tie- 
rra es escenario apopiado. Lo que hace 
falta es la chispa emocional, el estado e 
ánimo, el aprendizaje de la voluntad. Apa- 
¡entemente, la marcha de las cosas pohíti- 
cas, la moral declinante de los Estados, 
indvcirían a creer que ya no son los que 
vivimos tiempos de ese ideal tan desvres- 
giado —según los filisteos — cue llama- 
mos quijotismo. Pero lo cierto es que, sin 
el acicate de la aventura, el hombre per- 
dería su entidad histórica. Podemos afir- 
mar que somos en cuanto soñamos y que 
la historia es un deseo pe: manente de con- 
verfir los sneños en realida4. El más tras- 
cendental de los realismos a la vez que 


iguo. 


— 2. “Crónica de los muy 
Edi ción Principe, 
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por cimuy 


1532, en Valladolid de Feliciano de Silva. 
de Francisco Delicado, cuya edición 1580 muestra la nota. 


MIRAR 


OS tres libz0s vel 
py elorcadocanallero Prima 
icon er Polendos fu berma 
hobijos vel Emperado: 
Palmerinte Dina. 


as Sergas del Muy Estorzado Cavallero Esplandián”, de 
valientes y estorzados invenc ibles cavalleros Florisel de 


3. Las 


no sea pereroso, simo leván 


vestidos de pastores, como tenemos 
concertado; quizás tras de alguna ma 


Palabras de Sancho queriendo per 
unCir a Don Quijote Para que no se 


nurniera 


No puede contar tu vida ni puede 
explicarla, mi comentaria rveñor mío 
Don Quijote, sino Yulien esté tocado 
de to misma locura de mo morir ln 
lercede, pues, en favor mo. :oh mi 
patron, para que tu Dulcinea 
del Toboso, ya desencantada me cod a 
los azotes de tu Sancho, me Heve de 
la mano a la inmortalidad des nom 
bre y de la fama Y sí es la vida sue 
ño, ¡Péjaree soñaria inacabable!” 

Mirusl de Unamuno "Vida de Don 
Quijote y Sancho”) 


señor ( 


Ya hoy mos sorprendemos cuando 
al “caer” en nuestras manos un libro 
de Daudet o de Maunassant no en 
contramos en nosotros el placer que 
hace quince años sentinmos Al paso 
que la tensión del Quijote promete no 
gastarse nunca.” 


(José Ortera y Gasset: “Meditacio 


nes del Quijote”; 


DON QUIJOTE EN MONTEVIDEO 


el modo más real de soñar, de 
nuestra aventura al ideal de vida perdu- 


rable. 


En esta devoción a Nuestro Señor Don 
Quijote, Montevideo posee un recinto cor- 
dial Nos referimos a la “Biblioteca Cer- 
vantista Ameliz Ma ty de Firpo”, que vie- 
ne sosteniendo el escribano Orlando 
No es una biblioteca cervantist 
bres alineados que salen a 
para la conquista de medallas. Es un lu- 
gar en el que los libros de Cervantes y 
vela de alma para 


sobre Cervantes hacen 


TIPOS DEL ROMCAL srrtaas 


OBRAS: 
AESTRAS 


JS CALLA 


configurar 


Firpo. 
a mas; 
las exp siciones 


li- 
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li aventura. El o igen de esa biblioteca tie- 
ne sabor de Dulcinea que nu acaba de 
cesencantarse. El dolor por la amada au 
sente va cristalizando en deseo entrañ :ble 
para desent añar los misterios de la in 
mortalidad. Aquí puede afirmarse que la 
muerte se ha hecho llama viva de aven 
tura espiritual, en el símbolo del alma fe- 
menina. 

La Biblioteca Cervantista “Amelia Ma 
ty de Firpo” tiene un contenido especial 
que la hace acreedora al calificativo de 
auijotesca. Su fun*ador y dueño se halla 
2hora en la aventura de organizar la Bi 
blioteca de Don Quijote. Partiendo del 
prólogo a la primera pate del Quijote 
—que el Sr. Firpo califica de maravilla 
de ejecución—, y “Del donoso y grande 
3scrutinio que el cura y el barbero hicie 
ton de la libreria de nuestro ingenioso hi 
talgo”, ha tomado nota de los libros que 
hicieron hervir la cabeza del Gran Man 
hego, y por los caminos del mundo ha 
buscado textos de la época pa a recons- 
truir la biblioteca del padre de la aven- 
tura. 

Es sorprendente la emoción con que el 
Sr. Firpo habla y muestra los libros ya 
consegu'dos. Sus manos avrisionan los vo- 
lumenes con pulsación religiosa. “¿No es 
maravilloso —dice—, podamos sentir la 
emoción de ¡leer un libro que pudo tener 
en sus manos Cervantes, y lo más sor 
prendente, en manos de Don Quiiote? Pues 
2 imposible que la entidad más "eal de 
todos los tiempos no haya sido también 
una realida? humana, de carne y hueso.”- 

Estas palabras nos introducen en una 
atmósfera de libro de caballería. El encar- 
nizado deseo de hacer realidad el ideal fué 
divisa caballeresca No todo eran fantas- 
mas, ni ideas descabelladas ni darle vuel 
tas a la “razón de la sinrazón que a mi; ra- 
zón se hace”. sino un ideal concreto Ae 
conducirnos, de salir de los dogmas abs- 


ractos, € eando con la fantasía un nuevo 
mundo de realidades soñadas que paulati 
namente adquirnirian transparencia 
iora. El hombre se liberaba po 
344, y esta misma lo cond ra las jus 
tas, duelos y entreveros por la € mqu.ste 
ael ideal. Estos lib os que el escribano 
Firpo va acariciando son testimonis 4 
se afán que brotó en el seno de l, Edad 
Media, conve tido en símbolos que nues. 
tro criticismo de hoy halla ridículos, pero 
que cumplieron una misión his. órica tam 
importante como esta: conseguir que el ra 
c:onalismo renacentista no perdiera con 
tactos con el misterio. Un ideal que per 
manece vivo precisamente en el libro que 
por paradoja, su autor le impuso la tarea 
de acabar con los lib os de caballerías. con 
palabras no menos paradojales que ponen 
fin a su obra: “pues no ha sido otro mi 
deseo que pone- en aborrecimiento de los 
hombres las fingi“as y disparatadas histo- 
rias de los libros de caballerías que por 
las de mi verdadero Don Quijote van ya 
tropezando, y han de caer del todo sin du- 
aa alguna”. (El subrayado es nuestro) 

Consultando catálogos, escribiendo a bi- 
bliófilos, el S-. Firpo ha logrado reunir 
m'wechos volúmenes editados en el siglo 
XVI, en los que campea la historia aven 
turera de los Amadís de Gaula, los Oli 
vante %e Laura, los Esnlindianas y cuan- 
tas criaturas de la fentasía vivieron en 
aquel siglo de fe promisoria er la renova- 
ción de valores esvirituales Y prlonamos 
un ejemplar con oresencia de siglos. Nada 
menos que la “Philographía Universal de 
todo el Mundo”. 1584, del sefardita espa- 
ñol León Hebreo, exvulsado de Esnaña por 
el mismo espi itu camita ¿molantado pot 
el franquismo, De él dice Cervantes en su 
prólogo: “Si tratareis de amores, con dos 
onzas que sepáis de la lengua toscana to- 
paréis con León Hebreo, que os hincha las 
medidas.” 


ecren 
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“Los Siete Libros de la Diana”, primer tomo de Jorge de Montemayor, el segundo 
de Alonso Pérez, edición 1585. — 2. “Jardin de Flores Curiosas”, de Antonio de 
Torquemada, edición de 1577. — 3. Primera Parte de la “Angélica”, de Luis Bara- 


hcna de Soto. 1586. — 


4. “Orlando Furioso”, de Ariosto. edición "1575. — 5, Ejem: 


plar de la Sexta edición del Quijote, Valencia, 1605, 


£ éste? Nada menos que una edición 

“5 de la “Crónica Mamada el Triunf 

os nueve Más preciados de la Fama 

egida por López de Hoyos, maestro de 
rances, y de la que Don Quijute dijo 
su diálogo con el labrador: “Yo se 

m”m soy — espondió don Quijote y 56 

uedo ser no sólo los que he dicho, 
todos los doce de Francia y aún to 
los nueve de la Fama, pues a todas 

y hazañas que ellos todos juntos y cuda 
y) por sí hicieron, se aventajarán las 

15.” 

Y ya en pleno escrutinio y expurgicion 

textos entre Cura y barbero, nos mue: 

otro ejemplar, edición 1588 El rame 

e de los quatro Libros de Amadis de 
sta sale, llamado las Sergas del Muy 

fo zado Cavallero Esplandián”, de Garci 
dóñez de Montalvo, ¿Le salvara de la 
jema ser hijo de tal padre? 'Pues en 
dad —Jijo el cura—, que no le ha de 
ler al hijo la bondad del padre. Tomad, 
ñora, ama, abrid esa ventana y ec hadlo 
corral, y dé principio al montón de la 
oguera que se ha de hacer. 

¡Cuán poco han cambiado los tiempos! 
isa misma condena de hoguera para li- 
ros la siguen practicando los inquisido- 
es de Franco en España y McCharty en 
istados Unidos, con menos espiritu sele: 
vo que el cura y el barbero 

Pero, ¡tate! Aquí está el libro de cabece- 
a de Don Quijote. Una edición principe, 
1832, de “La Crónica de los Muy Valien 
jes y Esforzados Invencibles Cavalleros 
Plorisel de Niquea y el Fuerte Anaxar- 
les, Hijos de Amadís de G ecia”, de Feli- 
sjano de Silva. Don Quijote amaba en este 
libro “la claridad de su prosa” y sobre 
todo “aquellcs requiebros y cartas de de- 
safíos, donde en muchas partes hallaba es- 
erito: “La razón Ae la sinrazón que a ra 
razón se hace, de tal manera mi razón en- 
flaquece, que con razón me quejo de la 
vuestra hermosura” 

Don Quijote, lector afiebrado de libros 
Je caballe ía, lo era igualmente de poesía 
El cura. después de exaltar “Tirante el 
Blanco”, tropieza con la sección poética de 
la librería del Manchego. Estamos contemn- 
plando dos peaueños tomos de “Los siete 
Libros de la Diana”, de Jorge de Monte 
mayor, cuya segunda parte combuso Alon- 
so Pérez. edición de 1585. Y Aijo el cura: 
“Estos no deben ser quemados como los 
Jemás. porque no hacen ni haran el daño 
que los de caballerías han hecho: aue son 
hibros de entendimiento, sin perjuicio de 
tercero”. Y se salvó, pero atendiendo pa 
recer de la sobrina. acordaron auitarle “to- 
do aquello que trata de la sabia Felicia y 
del agua encantada, y casi todos los versos 
mayores, y quédesele enhorabuena la pro- 
se v la honrá de ser primero en semejan- 
tes libros' 

Y van desfilando el “Jardín de Flores 
Curios»s”, de Antonio de Torquemada, edi- 
sión 1577, del que el cura sólo supo decir 
que “irá al corral por disparatado y a ro- 
gante”. Y “Las lágrimas de Angélica”, edi- 
:ión 1586, de Luis Barahona, salvado mi- 
lavrosamente. exclamando el cura: “Llorá- 
rasla yo —dijo el cura en oyendo el nom- 
pre— si tal libro hubiera mandado que- 
mar, porque su autor. fué uno de los famo- 
sos poetas del mundo, no sólo de Esvaña, y 
ivé felicísimo en la traducción de algunas 
fábulas de Ovidio”. Y una edición de “Or 
lando Furioso”, de Ariosto, año 1575, y 
entenció el cura: “si habla en otra lengua 


Dos aspectos “Del donmoso y grande escrutinio que el cura y el barbero hicieron de la librería de nuestro ingenioso hidalgo”, se- 


gun el dibujante 


gue la suya, no le guardare respeto algu- 
no; pero si habla en su idioma, lo pondré 
sobre mi cabeza”. Y luego su filípica con- 
tra los traductores de libros de versos. 

Admirable sorpresa la de ahora. El se- 
ñor Firpo nos muestra un eiempla del 
“Libro del Famoso Cavallero P-»Imerín de 
Oliva”, edición 1580, del que rijo el cu- 
ra: “Esa Oliva se haga luego rajas y s<* 
queme. que aun no queden de ella las ce- 
nizas” Y mientras contemplamos el libr: 
omenta el Sr. Firpo 

—¿Por oué este eiemolar no ha de ser 
el que leía Don Ouijote y condenó el cura 
a la hocuera? Fíiese usted el testimonio 
de sus hojas reconstruid»s, prueba de que 
se le hizo raias. Ha lleordo a m' con D"e- 
sencia del famoso escriiimio ¿Cómo esce 
paría de la hoguera? Siemore hav almas 
nindosas. también interesadas, cue en el 
último momento lo barrerían entre tizo- 
nes, chamuscado, con hoias deterioradas 
que luego reconstruyó algún calígrafo por 
encargo de bibliófilo 

Renosan va los venerahles libros en sti 
estante. El Sr. Firno habla de sus joya: 
con fervor de enamora*o. No es un bi 
bliófila colecrionador de libros: es un D0e- 
ta del libro. Incluso nos dice de su turba- 
ción cuando trata de adauirir algún ejem- 
plar de esta biblioteca de Don Ouijote, 
buscando primeramente la posibilidad de 
adauirirlo sin mediación monetaria. cosa 
muv difícil Gracias a su esfuerzo. la di- 
vina locura del Hidaleo nene un monumen- 
to venturoso en Montevideo. Un monu- 


La totograflía nos muestra dos ¡páginas del “Palmerin de Oliva”, reconstruida una 

en parte, y totalmente otra, que demostraría fue el ejemplar que figuraba en la 

librería de Don Quijote, libro al que condenaron a la hoguera cura y barbero en 
su célebre escrutinio. 


español Daniel Urrabicta Vierge, en 1 


mento cuya construcción se hace con ese 
algo de fe en el desencantamiento de los 
símbolos que movía a Sancho el bueno, 
también con la parte de esa locura de no 
morir que Unamuno señala en la arqui- 
tectura espiritual del inmortal héroe, y con 
la permanencia de la tensión quijotesca que 
Ortega y Gasset subraya en sus meditacio- 


Do. izquierda a derecha: 1. 


edición de 1587. 


a edición norteamericana del Quijote, Nueva York, Charles Scribrier's Sons. 


nes. Y algo, y aún algos y muchos, se ne- 
cesita para llevar a cabo la formación de 
una biblioteca de libros que fueron la tor- 

el deleite de Don Quijote, con tan 
prodigiosa locura que ha dejado ba-tante 
para que el hombre pueda seguir soñando 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


“Philographia Universal de Todo el Mundo”, de León 
Hebreo, edición española de 1584. —2. “Crónica llamada el Triunto de los nueve 
más preciados de la Fama”, corregido por López de Hoyos, maestro de Cervantes, 


—3. Ejemplar del “Libro del Famoso Cavallero Palmerín de 


Oliva”, edición de 1580. 


Muy p>aderalo feñor. 


O ri ira 
NAZAS SRA 
" “y 
e pa mia Jr rt. An a 


e e no 
cm e Para. on a adi de Domos Prado, en. 


mo co e Y dm e 
Ad. A y och y. 


Por muardado de rnedra Arcos 
erp 


Birds dd 
de 


El Maestro Lóper de Hoyos, que lo fue de Cervantes, recomienda al rey la obra 
“Los Nueve de la Fama”, traducida del portugues. 
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j 4 haber oMenido su título de Protesr 
Homenaje al Dr. Alfonso Giampietro por 
paras demostración ofrecida por el personal técnico de la clínica del proto 
CrottoKini, 
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ATILEO NARANCIO 
NCELE SIM ALTERNATIVAS: de su ruevo libro de poemas “Azor” 
JUSTO HASTA LA PASIÓN: 
ALTRUISTA SIM REMORDIMIENTOS: 
Y FORIADOR DE VICTORIAS INMORTALES 


NUNCA SERÁ OLVIDADO » 


ASECIACIÓN URUCUAYA CE FooTEALL 
1.1054 


Plaqueta a la memoria del doctor Atilio 
Narancio, colocada en el frente del palco 
oficial del Estadio Centenario, 


Sra. CLARA AICARDI DE AICARDI de . 
cuyo ¡smentada fallecimiento se cumple Un grupo de gauchos participantes en las jineteadas realizadas en el Prado, 
hoy un año. 


durante la Semana Criolla, visitaron EL DIA a su 
llegada a Montevideo, 


Lucida demostra- 

ción realizada por 

el personal del 

Cuerpo de Bombe- 

ros el día de la ce 

lebración del 66” 

aniversario de la 

Í Ñ - ii" fund ación del meri 
"Y LS - torio instituto. Una 
> a wta del predio en 
- la Rambla Fran: ia, 

donde se realizaron 


y p Í los actos, pudiéndo- 
) : . ¿ e advertir la m 
» 4 %/ trida concurrencia 

que los presenció 


Actos diversos de las demostraciones de capacidad realizadas por el personal del Cuerpo de Bomberos, durante el espectáculo con el que conmemoró la fecha ani: 
versario de su fundación. 
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p " ás y ls .£ drá : 
¡ Í la Fuerza Aérea Nacional que puso a su dispo- ha procurado amplia información. La áráfica 

El profesor Mendoza Otamendi ha realizado la curigsa riores y ue la + / ro be qe 
experiencia de producir “Juvia artificial” por un nuevo sición un avión bimotor, habiéndose obtenido un resul- gina recoge algunos inst e 'eparativos de 


- S $e - » 
sistema electrónico, asistido en su experimentacón por tado muy estimulante, y sobre el que la edición diaria 
meteorólogos, profesores del Instituto de Estudios Supe- 


AAA 


Escena nocturna alrededor de una cocina india formada con piedras. 


A flora indígena del Uruguay aunque 
abundant>, fue aprovechada sólo en 
parte por sus primitivos habitantes, desco 
nociendo gran variedad de vegetales de 
inapreciable utilidad alimenticia y tera” 
péutica 
Disfrutaron en cambio más de la va 
mada y rica fauna. D> los nandúes, per 
dices, patos, chajáes y palomas aprove- 
chaban la carne, y de otras aves, las plu 
mas que les servían para adornarse. De la 
caza mayor, puede citarse ciervos, vena- 
dos, y otros animal»s que después de ex 
traída la piel, para otros usos, comían la 
carne asándo"a, la que ensartaban en un 
palo que se colocaba clavado en el suelo 
junto al fuego. 


Las márgenes de los ríos y arroyos es- 
taban cubiertas d> una vegetación de re” 
gular talla que les propiciaba abundante 
leña, la que encendían por reca entamien- 
to, frotando un trozo de madera dura con” 
tra otro blando o haciendo girar entre las 
palmas d> sus manos un madero cilíndrico 
apoyado éste en un hoyuelo formado en 
una piedra o en un madero y en el cual 
ponian hojarascas trituradas las que cha- 
muscadas y con un ligero golpe de aire, 
soplando, hacían fuego. Otros go“peaban 
padernaleg y con la chispa que de =llos 
escapaba encendían igualmente hojas ge- 
cas, obteniendo así la llama necesaria pa” 
ra <us hogueras, 


Armaban el fuego dentro de tres o cua- 
tro piedras lo bastante grandes y con la 
altura necesaria para apoyar sus o las. Aún 
se hallan en ciertos lugares estas muestras 
de cocidas indias, con fragmentos de alfa- 
reria, huesos de distintos animales, valvas, 
etc, todos slementos de que se sirvió pa” 
ra vivir, 

Eran sumamente fuertes, rerstían el 
hambre y la sed. Aunque aca tenían en 
abundancia, cuando se hailiban lejos de 
€ ia recurrían a algun” íruta silvestre o 


a raices de algunas niantas que les apla 
caba la sed. Gustiban algunos, tomar la 
sangre de cierv, chupándola directamente 
de un corte que ef>ctuaban en el cuello 
del animel. Gran parte de su vida ¡a de- 
dicaban a la caza y a la pesca, =mpleando 


la sal. Supizron saborear la mie” pura o 
mezclada con agua, resultando en esta for 
ma una agradable h.dromiel especie de 
“chicha” 

La presencia de material líti. con ho 
yuelos, precisament; en las zonas de pal- 
mares, dice claramente que sirvieron para 
romper coquitos y comer el fruto. 

Los utensilios de barro hallados nos re- 
velan que 2n su cocina usaron liquidos ca” 
lientes y que para ingerirlos usaban vasi- 
jas más pequeñas, 

No domesticaron animales ni los guar- 
daban en corrales, tan sólo perros salvajes 
llegaron a sus tolderías para acompañar al 
indio y saber d> su amistad Ningún indi 
gena del Uruguay fué antropófago, pues las 
tierras en que vivían les suministró su- 
ficientes  elementds nutritivos, Algunos 
huesos humanos Que se han do>scubierto en 
los túmulos o en urnas funerarias y que 
denctan alguna incisión, pueden atribuirse 
estas, a marcas de fuertes lanzasos recibi 
dos en las luchas, o tratarse de husos que 
han sido descarnados para su enterratorio, 
produciéndose las fisuras lógicas, con los 
rudimentarios unstrumentos que usaban co 
mo raspadores, cuchil'os de piedra, ete 

Conocieron el tabaco y el mat>, obte 
nidos por trueqre con las parcialidades de 
los “tupís-guaranies”, lo mismo que más 
tarde, cuando fue introducido el ganado en 
sus tierras por los europeos, la carne d> 
potro les delitaba. La yerba mate era co 
locada en ura calabaza arande o reciviente 
allarero, con un poco de agua calient>, lus. 
go lo pasaban de “mano en mano” y cada 
"mo absorbía una porcién de esa mixtura 
la ous masticaben hasta nue au*=sd»ba ex- 
purmida y sin gusto. Algunos usaron bom" 


LOS CHARRUAS 
ALIMENTOS Y REFUGIOS 


para ello su destreza en el uso de fle- 
chas u otros métodos surgidos de su ima- 
ginación, como ser: redes de rudimenta ia 
confe: ción y trampas de lianas vegetales, 
Los “chanás” s> habían reducido en la isla 
del Vizcaino y sus alrededores, donde yi- 
vieron muchos años, por tal causa se vie” 
ron en la necesidad de transformarse en 
buenos pescador>s recogiendo en los ríos 
Uruguay y Negro infinidad de peces de 
diversas calidades, coadstituyendo uno de 
sus mejores alimentos. Pará comerlos los 
asaban, En cambio los “charrúas”, con más 
campo de accion p>scaban menos pero ca- 
zaban gran cantidad de animales, estaban 
siempre en acecho para cualquier evyen- 
tualiáxd, dispu>stos a luchar cuerpo a 
cuerpo con pumas yaguaretés, si así les 
tocaba en guerte. 

En la Bahía de la ciudad de Colonia 
(R. O. del U.) se hallaron unas piezas de 
barro y conchillas trituredas, cocidas, de 
forma ovoides con un agujero de suspen- 
sión que no pasan del tamaño d= una ma- 
no, cuyo fin no pudo haber sido otro que 
el de pesas para redes. Es posib'e que esta 
práctica la hubieran de los “querandies” 
vYícinos de la otra banda del río, con quie- 
bes tenían contacto a través del río Uru- 
guay. 

No fueron agricultores, desconocieron en 
absoluto esta práctica. Parece que los “cha- 
rrúas” y dermás parcialidad. nO conocieron 
narcóticos, ignorando también el uso de 
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tillas de pajilla con un tejido pequeño en 
un extromo, instrumento igualmente intro- 
ducido de la zona norte. Para aprovechar 
integramente el tabaco que fumaban, se 
tapaban la cabeza para que no escapara el 
humo. Esa práctica era nociva, pues sa- 
lían mareados d> tan incómoda situación 
Tuvieron predilección por “as bebidas al 
cohólicas que el blanco les brindaba a 
cambio de algo que les interesaba. 

La tierra “charrúa” no sabía de dueños. 
Sus pobladores vivían constant mente pe- 
regrinando, eran esencialment» nómadas. 
Sólo tenían el roncept, de propiedad para 
las cosas de utilidad personal: arcos, fe- 
chas. otras armas y los utensilios de uso 
común 

En ningún mom-nto pasó por sus men” 
tes la idea de formar muros_ de adobes o 
piedras para viviendas. solamente constru- 
yeron cercas de piedra muv extensas. pero, 
si bien >s cierto son obras indívenos. la 
dirección estuvo a cargo de los colnniza- 
dores, Se consideran >hras indios vna es” 
pecies de “vichader>s” amentonamientos 
de piedras dispuesta: en las part>s más al 
tas de las sierras O rerros. cuvo uso era 
para establecer vicitanria nor diyorene mo- 
tivos y comunicarse con tribus lejanas por 
med'o de hogueras. Fn> tambián costumbre 
de alounas varcialidades colorar vrredros 
grandes encima de los lugares donde ha” 
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bian enterrado alg in miembro de su 
Es posible que hayan h cho uso de la 
cuevas de formación natural, en forma pr 
cidental. El indio enc ntró «y mejor 
en los tup.dos y A TA Mei, ao 
gados en invierno y sombríos en verano, 
Co ocando troncos y ramas formaban "o 
fugios qu; cubrían con p.eles de animales 
las que unían con tientos mediante 
¡as de huesos Estas malas toid: Tas »Oban 
tener un largo de dos MECtros más o me 
NGs y una altura que oscilaba alrededor de 
los noventa e mtímetros, lo Que quiere de 
Cir que para penetrar debían hacerlo en 
cucli'las. Alguncs historiadores dicen ha 
ber visto tiendas formadas con esteras de 
juncos en todos sus lados. No poseían ne 
da que pudiera parecer a un enser y Aer 
to. Los utensilios en que guardaban sus al. 
mentos o liquidos se apoyaban Y Mplemen 


lantados en la fabricación alfa era, solían 
Colgar algunos recip entes de “as ramas de 
los arbustos o estacas, pues para ello las 
hacían con agujeros de suspensión o con un 
borde hacia el xterior por debajo del cual 
se cenía la rienda para colgarlo, 

Usaban para le-ho, pasto seco que ey 
brian con pieles de yaguaretés, 
ciervos, carpinchos, zorros y otros anima" 
"es. Las pieles de al”unos r>ptiles también 
las usaban para ceñirlas a las chozas. Su 
poscción para descansar era enteramente 
horizontal, Algunos colocaban entre dos es. 
tacas O troncos de, árboles una espxie de 
hamaca hecha de fibras vezetales y tientos 
cue les servían para des ansar. no siendo 
esto cosa muy común. Cada toldería con- 
taba entr> diez y doce familias y en cada 
choza descansaben unas diez personas ado” 
más d- alounos perros que les acompañas. 
ban. Hubieron en América varios tipos de 
cánidos salvajes que vagaban por *os cam- 
pos y que en contacto con las poblaci nes 
indig>nas se adaptaban al nuevo ambiente 
terminando por domestirarse, Los españo” 
les trajeron también perros domesticados 
de Eurors que se reprodujeron en gran 
cantidad vw que prento Se diseminaron por 
nu-stro territorio, 

Cuando el gana*o fué extendiéndose en 
nuestro suelo y estuy., al alcance del in- 
dio, éste también comió su sabrosa carne y 
su piel la usó para abrigo y protección de 
las to"derías. 

Para movilizars> en tierra no convcie- 
FOR ningún medio. sus cuerpos recios ser” 
vían para cargar los elementos yue eran 
usados por la tribu cuando cambiaban de 
lugar; en cambio los “chanás” se sirvieron 
de los árboles de gran tamaño para hacer 
con sus tron”os canoas qu> tenían canaci- 
dad para varios individuos, quienes las ha- 
cían deslizar mediante remos cortos y cha 
tos. no apartándose mucho de la: riberas 
En las costas de los ríos Paraná. Ururuay 
y Negro. se encontraron cancas de cedro 
y timbó d- diez v s>is metro más o menos 
de “ar”o vor ochenta centímetros de an- 
cho. Estas rannas se construían tos-amen- 
te utilizando ha-has de piedra y an'irando 
fueo» a lo cavidad cue «a ibn labrando, 
hasta dejar la base nocesaria mu- horía las 
veces de anilla. bastante equilibrada para 
la navegbilidad. 


Rodolfo MARUCA SOSA 


D'buios del autor. 
Especial para EL DIA . 


Refugios formados con pieles de animales colocadas sobre estacas 
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VIPPEZS A PESAR DE QUE LA MAGIA DE CIRCO HABÍA WIPNOTIZADO h LOS MATIVOS, TARZÁN 
== Y W A 22. ANUNCIO IeENnDNTES DESAF ET MOM ISARROS: 


] ORDENÓ SADAR CON VOZ RONCA. 


A) 


AN 


ERROS SALVAJES ENCERRADOS EN UNA JAULA. . 
RESUPRESA... Ga 
LA 

A 


] 
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Sy 
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7h 
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ó 


: . nu) pe 
7, (> | TA EN ESOS MOMENTOS, EL HOMBRE -MONO CONCIBIÓ 
e ON OS 

MILZ S*RETIRE 2d 
LAS PIERNAS DE TARZÁN ERA LA pS e) ecc iii 
SADICA TORTURA DE SADAR MAS. 

LA YY 

AS 


SAS QUERAS, CAMBIADO DE PARECER?” GRURO SADAR, DENTRO DE LA TIENDA. 
WO MUCIO” REPLICO TARZÁN CRUDAMENTE-PEBO ME YIVIAE LIV TAS. ..... 
SY MEDEBROA EN COMBATE PERSONAL” 


LOS MONGOLES OBEDECIERON, SOLTARON A JARZÁN Y LE CURARON LAS HERIDAS.24£ 
RINDO” GRITO FINGIENDO RESIGNACIÓN . 


CARTELERA DE ABRI 

Orquesta de Cuerdas de Luis Pascuel 

Orquesta de Jarz de W Oreiro 

Cuntante Cubana Margarita Romero 

Gonzalo Barr "El Trovador de! Perú” 

Orques am Típica de Juan Estebem 
Marti (Piri 


Orquesta típica de Oscar Desindalo 

Trio Folklórico de CX 32 

Pedro Natal y seus Diebos de 
Ritmo 


+9,90 


SECCION FANTASIAS 
PAÑUELOS plisados 


para cuello en seda natu- 
ral, gran selección de mo- 
dernos diseños y colores. 


“s550 


Sec. ART. para el HOGAR 
CARPETAS pora mesa 


en granité mercerizado, 
gran variedad de diseños y 
colores. Medida 1.30 x 1.20 


SOLER HNOS 


ARRE 


» 


AAA 


a: 


S.A 


PARA 


SECCION SEÑORAS 


Excepcional oferto: 
Moderno VESTIDO eje- 
cutado en tela “Kashiro” 
de gran resultado, origi- 
nal dibujo y variedad de 
tonos, excelente confección 
Talles 52 y 54 $15.20, ta- 

lles 44 al 50 


14.00 


LE BRINDA SIEMPRE 


EXHAEIAIAAAAA 


HERA 


A 
AN Ss 


LA MEJOR ORIENTACION 
UNA COMPRA PROVECHOSA 


SECCION TEJIDOS 
ROMAIN DE LANA 


tipo francés, calidad muy 
suple en todos los colores, 
ancho 1.40. El metro 


CAMISETA de niño en 

excelente malla de algo- 

dón interlok, de mucho 

abrigo, manga larga. To- 
lles 2 y 4 


,250 


(Aumenta S030 cada 2 talles) 
. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 

Dirijan vuestros pedidos 

a nuestro Casa Matriz, 

Av. Agraciada 2302 esq. 
M. Sosa. 


ESTRA OFERTA 


EXA 


* e 
* 
* 

+] ,Vea en nuestras 3 

> casas los nuevos sur- 
* tidos de ARTICULOS 1 
- de PUNTO para da- 

di mas, caballeros y ' 
A niños. e 
- Es 
m5 

* 

ES 'B 
* 15 
* Pp 


SECCION HOMBRES 
CALCETINES de olgo- 


dón acanalado, muy du- 
bles, colores blanco, gris 


ra 
y beige. 
0.90 


El par 


FEF 


Av. Acraciana 2302 


Av. Gal. Fiores 2341 


Av. 18 be Juiio 1601 


